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Resumen

Este artículo presenta el desarrollo de la categoría “El tema de los otros y su in-
flujo en la pasión por aprender: el papel del maestro”, como parte del resultado 
de la tesis doctoral La pasión por aprender. El punto de vista de los estudiantes 
universitarios (2012). Los hallazgos dan cuenta del significado que un grupo de 
estudiantes le otorgan al maestro a la hora de provocar su pasión por aprender. 
El trabajo es de corte cualitativo, en la perspectiva de una metaepistemología 
propuesta por Irene Vasilachis (2009), en la cual se reconocen los significados 
que los estudiantes manifiestan de su pasión de aprender. Se emplean tres téc-
nicas para recoger la información: la aplicación del cuestionario de procesos 
de estudio (Biggs, 1982) a 307 jóvenes de cuatro universidades, el desarrollo de  
seis grupos focales con 60 participantes, y finalmente, 25 entrevistas en pro-
fundidad. Se analiza la información con apoyo de la teoría fundamentada: co-
dificación abierta, axial y selectiva (Strauss & Corbin, 2002). De acuerdo con 
los resultados obtenidos, los maestros que provocan la pasión de aprender se 
caracterizan por poseer unos valores personales especiales, crear entornos de 
aprendizaje motivantes, expresar vocación por lo que hacen, mantener relacio-
nes interpersonales fluidas con sus estudiantes y generar altas expectativas de 
aprendizaje en sus clases. 

Abstract

This paper presents the development of the category “The others and their in-
fluence on the passion to learn: ‘the role of teachers’” as part of the findings of 
the doctoral dissertation The Passion to Learn. College Students and their Point 
of View (2012). Findings account for the meaning given by a group of students 
to teachers when it comes to induce their passion to learn. This is a qualitative 
study, in the perspective of a meta-epistemology by Irene Vasilachis (2009), in 
which the meanings that students express about their passion to learn are rec-
ognized. Three data collection techniques are used: the study process question-
naire (Biggs, 1982), which is applied to 307 youngsters from four universities, 
the development of six focus groups with 60 participants, and 25 in-depth inter-
views. Data are analyzed using the Grounded Theory: open, axial and selective 
coding (Strauss & Corbin, 2002). According to the results, teachers who inspire 
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passion for learning exhibit special personal values, create motivating learning 
environments, show an explicit vocation for what they do, maintain great inter-
personal relationships with students, and generate high learning expectations in 
their classes. 

Resumo

Este artigo apresenta o desenvolvimento da categoria “O tema dos outros e seu 
influxo na paixão por apreender: o papel do professor”, como parte do resul-
tado da tese doutoral A paixão por apreender. O ponto de vista dos estudantes 
universitários (2012). Os resultados dão conta do significado que um grupo de 
estudantes lhe outorgam ao professor à hora de provocar sua paixão por apreen-
der. O trabalho é de corte qualitativo, na perspectiva duma epistemologia pro-
posta per Irene Vasilachis (2009), no qual se reconhecem os significados que 
os estudantes manifestam de sua paixão de apreender. Utilizam-se três técnicas 
para recolher informação: a aplicação do questionário de processos de estudo 
(Biggs, 1982) a 307 jovens de quatro universidades, o desenvolvimento de seis 
grupos focais com 60 participantes, e finalmente, 25 entrevistas em profundi-
dade. Analisa-se a informação com apoio da teoria fundamentada: codificação 
aberta, axial e seletiva (Strauss & Corbin, 2002). De acordo com os resultados 
obtidos, os professores que provocam a paixão de apreender se caracterizam 
por possuir uns valores pessoais especiais, criar espaços de aprendizagem mo-
tivantes, expressar vocação pelo que fazem, mantiver relações interpessoais 
fluidas com seus estudantes e gerar altas expectativas de aprendizagem nas 
suas aulas.

 

El asunto principal que dio origen al presente texto corresponde 
con la pregunta sobre “¿Cómo se apasionan y cómo expresan su 
pasión por aprender un grupo de estudiantes universitarios?”, en 
el marco de la tesis doctoral titulada “La pasión por aprender: el  
punto de vista de los estudiantes universitarios”, presentada por el 
autor como requisito de grado del Doctorado en Ciencias Socia-
les, Niñez y Juventud (Universidad de Manizales-Cinde, 2012). 

Desde una perspectiva comprensiva (Coffey y Atkinson, 2003; 
Flick, 2007; Strauss y Corbin, 2002; Tylor y Bogdan, 1994), se 
reconocieron los puntos de vista de un grupo de estudiantes 
universitarios alrededor de este interrogante, y se identificaron 
cinco grandes dimensiones de la pasión por aprender: el sentido 
de la pasión por aprender, los aspectos asociados a la pasión por 
aprender, el ritual de aprendizaje de un estudiante apasionado 
por aprender, el horizonte de sentido, y finalmente, la trayectoria 
académica de estos jóvenes apasionados por el conocimiento. 

Este artículo solo desarrolla la dimensión titulada “aspectos 
asociados a la pasión de aprender”, con el fin de mostrar los 
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significados que los estudiantes de 
cuatro universidades de la ciudad 
de Cúcuta (Colombia) exponen so-
bre “el papel del maestro como pro-
vocador de la pasión de aprender”. 
De forma particular profundiza en 
cómo “ese otro” representado en la 
figura del docente actúa o no como 
un motor que empuja a la pasión 
por el conocimiento. Con base en 
lo anterior, este texto aborda una 
cuestión fundamental que se expre-
sa en la siguiente pregunta: ¿Cuáles 
son los rasgos que identifican al 
maestro provocador de la pasión 
por aprender? 

El tema del papel de los docentes 
en el ámbito universitario como pro-
piciadores de la pasión por el cono-
cimiento constituye un asunto poco 
relevante para la investigación edu-
cativa. Hablar de las pasiones hu-
manas constituye un tema de escaso 
prestigio para la comunidad acadé-
mica. De hecho, Fried, en el prólogo 
del texto de Christopher Day Pasión 
por enseñar (2006, p. 11), señala su 
condición de “exiliado y vagabun-
do por la periferia de la Academia”, 
una especie de paria, demasiado 
delirante para ser invitado a la en-
cumbrada élite de investigadores 
serios: “La ‘pasión’ del título parecía 
suficiente para que el público uni-
versitario serio lo eludiera y no lo 
citara” (Fried, 2006, p. 11).

De hecho, la problemática de la 
educación superior es tan compleja 
que un tema como la “pasión” re-
sulta poco relevante. Esta situación 
obliga a una lectura en sentido con-
trario, es decir, desde la perspectiva 

de la llamada “mayoría dominante”, 
pues según Fried (2006, p.11), la pa-
sión ha sido invitada a entrar en el 
entorno de la “eficiencia”, el “rigor” 
y la “erudición”. 

Algunos autores nacionales per-
miten una aproximación a este 
campo problemático. Díaz Villa 
(2000), al referirse a la pedagogía y 
la didáctica de la educación supe-
rior, identifica una cultura académi-
ca centrada en prácticas docentes 
fragmentadas, cuyo modelo de for-
mación compuesto por agregados 
de conocimientos, roles y rutinas, 
poco o nada le aporta a un proce-
so de aprendizaje por gusto y por 
placer. Ahora bien, los sistemas de 
educación superior en América La-
tina, particularmente en Colombia, 
también se caracterizan por una 
pedagogía de la repetición y la me-
morización de contenidos, con una 
evidente hegemonía cognitiva de las 
disciplinas, distante del mundo real 
y de los intereses de los discentes. 
Este tipo de prácticas configuran y 
perpetúan la imagen tradicional del 
profesor universitario, en abierta 
oposición al objeto de la presen-
te investigación (Ibarra, Martínez y 
Vargas, 2000). 

El reciente estudio sobre los pun-
tos críticos y avances de la educa-
ción en Colombia confirma esta ten-
dencia: la preocupación del Estado 
colombiano se orienta a la amplia-
ción de cobertura y a cómo dismi-
nuir la alta tasa de abandono esco-
lar, pero menciona poco la figura del 
maestro, y el papel fundamental que 
puede cumplir en el mejoramiento 



N.º 68

IS
S

N
 0

12
0

-3
9

16
 

R
e

v
is

ta
 C

o
lo

m
b

ia
n

a
 d

e
 E

d
u

c
a

c
ió

n
 N

. 
6

8

94

P
ri

m
er

 s
em

es
tr

e 
d

e 
2

0
15

de la calidad de la educación superior (ocde – Banco Mundial, 
2012). Es decir, una política educativa permeada por el mercado 
y orientada al rendimiento, los resultados, la competencia y el 
éxito. Aun así, “Guste o no, hemos entrado en la ´Era de la pa-
sión’” (Fried, 2006, p. 11).

Este panorama configura otro elemento problemático, rela-
cionado con el desapasionamiento de los jóvenes por aprender: 
solo el 10% de los estudiantes universitarios consideran que es-
tudiar es “una actividad agradable”; para el 36% aprender es una 
obligación; para el 12%, un sacrificio; y para el 40%, la única 
posibilidad de construir un mejor futuro. Según el mismo estudio 
realizado con estudiantes universitarios del Cuyo (Argentina), la  
mayoría de los jóvenes vinculan la cultura posmoderna con  
la falta de compromiso (47%), la pérdida de valores (25%), el 
35% manifiesta que las condiciones del mundo actual predispo-
nen al vacío y a la soledad; y un 74%, afirma que esta cultura 
incide en la vida universitaria negativamente en sus procesos de 
aprendizaje. Esto muestra que la pasión por aprender no consti-
tuye un motivo común a la hora de matricularse en una institu-
ción de educación superior (Guevara, 2009).

Fried (2004) encuentra, entre otros aspectos que van en con-
travía de la acción apasionada del maestro, la tendencia cada 
vez mayor a obligar a los profesores a “enseñar para el examen” 
y no para la vida; sumada a la creciente estandarización de la 
educación, que exige a las instituciones resultados e indicado-
res, como pruebas de calidad, relegando la formación humana 
e integral de niños y jóvenes. Frente a esta “Universidad de pa-
pel” como la denomina Luis Porter (2005), es preciso proponer 
otra universidad, más cercana a los sujetos y sus relaciones, a 
sus pensamientos y emociones, sustituyendo una “voluntad de 
verdad” por una “voluntad de aprender”. Porter (2005, p. 18) 
sugiere un reconocimiento al maestro homo sapiens unida al 
homo ludens, a través de dos interrogantes: ¿es posible una prác-
tica docente distinta que atienda las necesidades y aspiraciones 
de los estudiantes? ¿es posible una relación con el conocimiento 
más humana, más horizontal, más apasionada?

Este texto comparte los planteamientos de Day (2006), Fried 
(2004) y Porter (2005), acerca de la necesidad de buscar y avanzar 
por otros caminos, si se quiere transformar la universidad endé-
mica y de papel que nos legó la sociedad del mercado. Para ello 
es indispensable volver los ojos sobre dos actores fundamentales: 
el maestro y los estudiantes. Son estos, y no los reglamentos, las  
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políticas, las visiones y misiones, 
las que merecen un reconocimien-
to especial en esta transformación, 
una “universidad con menos papel 
y más aliento” (Porter, p. 54); que in-
dague en fenómenos como los aquí 
propuestos: ¿cuáles son los rasgos 
que identifican a los maestros que 
provocan la pasión por el conoci-
miento en sus estudiantes?

Referentes teóricos

Sobre las pasiones

La pasión es una categoría represen-
tativa de lo más humano del ser hu-
mano, a tal punto que incluye otras 
ideas con especial relevancia en el 
ejercicio pedagógico: la motivación, 
el sentimiento, el deseo, e incluso, el  
amor por el saber. La pasión es la 
fuerza arrebatadora que empuja a  
la acción, a las más nobles y tam-
bién a las más oprobiosas empresas 
de la humanidad. Ungidos por la 
pasión de aprender, los seres hu-
manos han alcanzado las mayores 
conquistas de la historia, y tam-
bién han sufrido las peores derrotas 
(Assmann, 2002; Day, 2006; Fried, 
2004; Marina, 1997, 2000).

La pasión por aprender que pro-
voca el maestro puede ser vista des-
de dos ámbitos: i) como impulso, 
movimiento, como motor de la his-
toria que hace posible el aprender 
(Brockbank & McGill, 2008; Day, 
2006; Fried, 2004; Maturana, 2001, 
2002; Serres, 2003; Spinoza, 2005; 
Torre y Moraes, 2005), o ii) como un 
peligro para la inteligencia humana, 

que debe ser desterrado de la peda-
gogía universitaria (Agustín de Hi-
pona [2011], Descartes [2005], Kant 
[1991] y Platón [2008], entre otros 
autores).

Marina (1997, pp. 34-35) sostie-
ne que el léxico sentimental es muy 
confuso en todas las lenguas. En in-
glés se usa de forma indiscriminada 
“affect, feeling, emotion, passion, 
mood”. En francés, Greimas agrupa 
los siguientes términos: “sentiment, 
emotion, inclination, penchant, 
susceptible de, temperament, hu-
meur”. Para el caso de la lengua 
española, la palabra más antigua 
para designar las variables afectivas 
es “pasión”. Marina (1997) define la 
pasión como el conjunto de senti-
mientos intensos, vehementes, ten-
denciales, con un influjo poderoso 
sobre el comportamiento, mientras 
la “emoción” la relaciona como un 
sentimiento breve, de aparición nor-
malmente abrupta y manifestacio-
nes físicas conscientes (agitación, 
palpitaciones, palidez, rubor, etc.). 
Los “sentimientos” son bloques de 
información integrada que incluye 
valoraciones en las que el sujeto 
está implicado, y al que proporcio-
nan un balance de situación y una 
predisposición a actuar. Finalmente, 
define el “afecto” como el conjunto 
de todas las experiencias que tienen 
un componente evaluativo.

Cárdenas Mejía (2005) afirma 
que en el transcurso de la historia 
los filósofos han usado de manera 
indiscriminada las palabras emo-
ción o pasión para referirse al mis-
mo fenómeno. En el mismo sentido 
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Aguirre (2005) concluye que el uso de los términos pasión, emo-
ción, sentimiento, afecto y otros similares obedece a la posición 
teórica que se adopte para definir la naturaleza de esta realidad 
humana. Las pasiones, por lo tanto, “son juicios y evaluaciones 
susceptibles de ser juzgadas no por su origen, sino también por 
sus intenciones, deseos e impulsos teleológicos” (p. 20); en ese 
sentido, no son sensaciones simplemente, sino una forma de estar 
y proyectarse en el mundo. Como un sentimiento llevado a in-
tensidades extremas, define Bisquerra (2003) la pasión. Para este 
autor, la duración de las pasiones puede ser indefinida y estas 
suelen ocupar un lugar privilegiado en la escala de valores de 
un sujeto, conduciéndolo a asumir riesgosas aventuras y cometer 
errores vitales, pero de igual forma, a logros incalculables. 

El Diccionario de filosofía abreviado de José Ferrater (2008, 
pp. 278-279) define la pasión como el estado en que se encuen-
tra algo que está afectado por una acción, es la afección o mo-
dificación del alma. También la define como el afecto intenso 
y permanente, toda invasión de la vida psíquica por un afecto 
que domina tanto a la razón como a la voluntad. Sin embargo, 
advierte Ferrater –citando a Hegel– “debemos afirmar que nada 
grande se ha realizado en el mundo sin que exista la mediación 
de una pasión exacerbada”, en este sentido, la razón usa a las 
pasiones para los fines esenciales de su espíritu. 

En este texto, se entienden las pasiones como un poder que 
mueve a la acción, que no consiste en lanzar al ser humano fue-
ra de sí, sino en poder sacarlo de la inercia por una espontanei-
dad creativa. Gracias a la pasión, el hombre tiene la posibilidad 
de conquistar, poseer y cumplir los deseos y realizar el sueño de 
ser. La pasión activa realiza la potencialidad, la energía produc-
tiva y la creatividad (Mejía Cárdenas, 2005).

El maestro provocador de la pasión por aprender

La figura del maestro, imbuido por el don de la provocación, 
aquel que como Prometeo roba el fuego a los dioses para com-
partirlo con los hombres y mujeres de carne y hueso, también se 
convierte en adalid que azuza y aguijonea el fuego de la pasión 
por aprender, a través del encuentro pedagógico. Brockbank y 
McGill (2008) plantean la figura del profesor como el combus-
tible que “aviva las pasiones”. El maestro apasionado extrae la 
energía de su ser emocional, dando lugar a expresiones como: 
“pasión por aprender”, “hambre de verdad”, “sed de saber”. Su 
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función es la de permitir que aflore 
esa energía.

De la Torre y Moraes (2005) defi-
nen al docente como el propiciador 
del “sentipensamiento”. El proyecto 
de Occidente centrado en la maxi-
mización de la razón convirtió a la 
educación en un laboratorio de la  
soberbia del logos, dejando de lado 
la condición inseparable del ser 
humano: su capacidad de sentir, 
desear y apasionarse. Por lo tanto, 
la figura del maestro contemporá-
neo en la “era de la pasión” es la 
de aproximar la cualidad inteligen-
te con la cualidad de sentir. A esta 
unidad indivisible del ser humano 
se le denomina sentipensamiento, 
y constituye el eslabón olvidado del 
maestro que suscita la pasión de sus 
estudiantes por el conocimiento.

Fried (2004, p. 35) no duda en 
afirmar que todo ser humano desde 
que nace “siente pasión de apren-
der”, y que, por lo tanto, el maes-
tro debe concentrarse en “desatar 
esa pasión natural por saber”. Todo 
ser humano llega al mundo con la 
pasión por aprender, “sus ansias de 
saber, de adquirir destrezas y ha-
bilidades, son tan inmensas como 
cualquier otro apetito”. Este rasgo 
natural de los seres humanos es el 
aliciente para el maestro, porque en 
cada uno de quienes se dedican a 
enseñar, existe también un aprendiz 
apasionado. Por tanto, la labor de 
estos maestros según Fried (p. 14) 
no es la de llenar un balde, sino la 
de encender un fuego.

Según Bárcena y Mèlich (2000, 
p. 151), aprender implica un 

compromiso de formación que se  
experimenta en el tacto pedagógi-
co: una relación pedagógica erótica, 
poética, compasiva, pasional y apa-
sionada. Por lo tanto, el aprender no 
se construye sobre una imposición, 
sino en la transmisión de una rela-
ción, donde el maestro parte del 
principio de no saber nada, y desde 
esa “nada” se aprende entre ambos. 
El aprendizaje es una actividad que 
compromete en todas sus dimensio-
nes al ser humano, es un proceso 
existencial que no se agota en los 
marcos institucionales, es la for-
ma singular y auténtica de vivir de 
cada hombre, un verdadero acon-
tecimiento, donde el maestro actúa 
esencialmente como un provocador 
de la pasión de aprender.

Para Cristopher Day (2006), la  
pasión por enseñar influye en  
la capacidad de los estudiantes para 
entusiasmarlos por el aprendizaje, 
y en este proceso, desempeñan un 
papel primordial los maestros apa-
sionados. Provocar la pasión por 
aprender no consiste solo en ex-
presar entusiasmo, sino también en 
practicar esta energía vital de ma-
nera inteligente, fundamentada en 
unos valores y principios. El maestro 
apasionado además de irradiar pa-
sión por lo que hace, se preocupa 
y se compromete con el estudiante 
como ser humano:

Escuchar lo que dicen los 
alumnos, estar cerca de 
ellos, tener buen sentido 
del humor, animar a los 
alumnos a que aprendan 
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de diversas maneras, relacionar el aprendizaje con la 
experiencia, animar a los estudiantes a que se responsa-
bilicen de su propio aprendizaje, mantener un ambien-
te de clase organizado, conocer bien su materia, crear 
ambientes que atraigan a los estudiantes y estimulen en 
ellos el entusiasmo de aprender (Day, 2006, p. 28). 

Un maestro con estas características, en palabras de Ken Bain 
(2007, p. 29), tiende a mostrar una gran confianza en los es-
tudiantes. Confía plenamente en las capacidades del alumno 
para resolver problemas de aprendizaje, y a menudo se muestra 
abierto y flexible para exponer su “propia aventura intelectual”, 
sus ambiciones, triunfos, frustraciones y derrotas, con el fin de 
motivar a sus estudiantes a ser autocríticos y reguladores de su 
propio aprendizaje. Estos profesores no muestran ningún pro-
blema para comentar de manera abierta y con entusiasmo sus 
puntos de vista sobre la curiosidad de la vida.

Reencantar la educación, según Hugo Assmann (2002, p. 28), 
constituye la tarea del maestro apasionado, pues el arte supre-
mo de este oficio consiste en “despertar el gozo de la expresión 
creativa y del conocimiento”. Para este pedagogo, el ambiente 
pedagógico tiene que ser un lugar de fascinación e inventiva, 
y su tarea implica la reinvención y construcción personalizada 
del conocimiento. El maestro orienta su energía y su pasión para  
desatar la pasión de su discípulo, teniendo en cuenta que el cono-
cimiento emerge, en la medida en que esté vinculado con el placer.  
El maestro apasionado se caracteriza por su poder de seducción, 
y la pasión de su estudiante por el saber aflora en la medida en 
que pueda vencer las resistencias al placer de aprender.

Ruta metodológica

Enfoque y tipo de investigación

Este artículo se originó en una investigación de corte cualitativo 
(Flick, 2007), cuyo fundamento epistemológico se basó en los 
significados que los estudiantes universitarios le otorgan al acto 
de aprender. El estudio se realizó con veinticinco jóvenes de cua-
tro universidades ubicadas en el área metropolitana de la ciudad 
de Cúcuta (Colombia). Se tomó como referencia la apuesta epis-
temológica de Irene Vasilachis (2009) sobre una “metaepistemo-
logía”, en la cual convergen tanto la epistemología del sujeto 
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cognoscente como la del sujeto co-
nocido, pero en la perspectiva de 
permitir hablar a las “experiencias 
vitales” y a los significados que las 
personas otorgan a sus acciones, in-
teracciones, vidas, sucesos y situa-
ciones, como conciben su “mundo 
de la vida”. Este artículo muestra lo 
que piensan y dicen los estudiantes 
universitarios sobre el papel de los 
maestros como propiciadores de la 
pasión de aprender, y corresponde 
a una de las categorías de la tesis 
doctoral La pasión por aprender. El 
punto de vista de los estudiantes 
universitarios (2012), realizada por 
el autor.

Participantes y técnicas de 
recolección de información

Los veinticinco participantes se se-
leccionaron a partir de un ejercicio 
riguroso y sistemático que compren-
dió las siguientes etapas: 

Primera etapa

Se aplicó el Cuestionario de Proce-
sos de Estudio (Biggs, 1982)1 y una 

1	 El Cuestionario de Procesos de Estudio es el 
spq (StudyProcessQuestionnaire) fue ideado 
por John Burville Biggs (1970, 1978). Para 
el año 1982, Biggs reduce a 42 los ítems 
del cuestionario y lo estructura en torno a 
los enfoques profundo, superficial y de lo-
gro como escalas que, a su vez, se com-
ponen cada una de motivos y estrategias. 
La distribución de los ítems es el siguiente: 
motivo superficial (1,7,13,19,25,31,37), 
motivo profundo (2,8,14,20,26,32,38),  
motivo de logro (3,9,15,21,27,33,39), estrate-
gia superficial (4,10,16,22,28,34,40), estrate-
gia profunda (5,11,17,23,29,35,41), estrate-
gia de logro (6,12,18,24,30,36,42). La versión 
utilizada corresponde a la adaptación y traduc-
ción al castellano realizada por Torre (2006), 

encuesta sociodemográfica a 307 
estudiantes de dos universidades 
públicas y dos universidades oficia-
les de la ciudad de Cúcuta. El fin de 
este ejercicio fue el de identificar 
sesenta estudiantes que mostraran 
enfoque profundo de aprendizaje.

Segunda etapa 

Con los sesenta estudiantes selec-
cionados en la primera etapa se rea-
lizaron seis grupos focales, con el 
propósito de aproximarse de la me-
jor manera al perfil del “estudian-
te apasionado por aprender”. Los 
participantes se codificaron de la 
siguiente manera: las dos primeras 
letras corresponden a la categoría 
central “pasión de aprender” (PA); 
la tercera letra al código de la uni-
versidad; la cuarta letra al programa 
académico en que estudia el partici-
pante; y finalmente el número adju-
dicado en el orden de la entrevista.

Tercera etapa

Finalmente se seleccionaron 25 
estudiantes universitarios, con los 
cuales se trabajó la técnica de la en-
trevista en profundidad. Las carac-
terísticas de esta población son las 
siguientes: a) poseer los más altos 
promedios académicos de sus uni-
versidades; b) mostrar aprendizaje 
profundo y motivación intrínseca al 

mediante el proceso de back-translation, con 
la asesoría del autor del cuestionario. Esta ver-
sión aparece en los anexos del texto de Juan 
Carlos Torre Puente (2007) titulado Una triple 
alianza para un aprendizaje universitario de 
calidad, publicado por la Universidad Pontificia 
de Comillas (Madrid), pp. 237-239.
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afrontar las tareas de aprendizaje; c) expresar interés personal 
para participar en el estudio.

Análisis de la información

Los datos obtenidos mediante las técnicas antes descritas se ana-
lizaron con apoyo de la teoría fundamentada, por medio de un 
proceso de codificación abierta, axial y selectiva (Coffey y At-
kinson, 2003; Glaser y Strauss, 1967; Strauss y Corbin, 2002; 
Trinidad, Carrero y Soriano, 2006). A manera de triangulación 
de métodos de análisis, se utilizó la herramienta Atlas ti, como 

Tabla 1. Universidades y número de estudiantes participantes.

Nombre de la universidad
Total de estudiantes que 

presentaron el cpe

Universidad Francisco de Paula 
Santander 196

Universidad  
de Pamplona 56

Universidad de Santander 27

Universidad  
Simón Bolívar 28

TOTALES 307

Tabla 2. Número de estudiantes participantes por universidad, estudiantes 
participantes en grupos focales y número de grupos focales realizados.

Nombre de la 
universidad

Total de 
estudiantes que 

presentaron 
el cpe

Estudiantes 
con enfoque 
profundo de 
aprendizaje

Estudiantes 
participantes 
grupo focal

Total de 
grupos 
focales 

realizados

Universidad 
Francisco de Paula 

Santander
196 30 21 03

Universidad  
de  

Pamplona
56 12 08 01

Universidad  
de  

Santander
27 08 05 01

Universidad  
Simón  
Bolívar

28 10 06 01

TOTALES 307 60 40 06
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estrategia para asegurar la depura-
ción de las categorías, subcatego-
rías y sistematización general de la 
información.

Con base en este ejercicio se 
identificó la categoría “El tema de 
los otros y su influjo en la pasión 
por aprender: el papel del maestro”.  
A continuación se presenta la sínte-
sis de lo que los estudiantes mani-
fiestan sobre el rol de los docentes 
a la hora de lograr que sus alumnos 
aprendan con pasión. 

Hallazgos

Para los estudiantes universitarios, 
los maestros constituyen un aspec-
to clave en su pasión por aprender: 
el profesor apasiona o desapasiona, 
alegra o aburre, motiva o desmo-
tiva. A lo largo de las entrevistas y 

los grupos focales, la figura de los 
maestros apareció como clave a la 
hora de motivarse por una u otra 
asignatura, incluso, con un poder 
de seducción a la hora de escoger 
la carrera, verdaderos “directores de 
orquesta”, apasionados por su traba-
jo, cuya sola presencia, en palabras 
de los universitarios, constituye el 
mejor ejemplo de la pasión por un 
campo del saber:

La entrega de un yo apa-
sionado a la enseñanza 
de cada día, cada sema-
na, cada trimestre y cada 
curso escolar es una 
perspectiva sobrecoge-
dora. El hecho de tener 
una buena idea de qué 
hacer en clase es sólo el 
principio del trabajo de 

Tabla 3. Distribución de los 25 estudiantes por área de conocimiento y por universidad.

Nombre de la universidad Áreas de conocimiento
Nº de 

estudiantes

Universidad Francisco de Pau-
la Santander (Código: A)

Ingenierías (I) 04

Educación y Pedagogía (P) 04

Ciencias Empresariales (E) 02

Ciencias Sociales (H) 02

Ciencias Agrarias (A) 01

Tecnologías (T) 01

Ciencias de la Salud (S) 01

Universidad de Pamplona 
(Código: B) Educación y Pedagogía (P) 04

Universidad de Santander 
(Código: C) Ciencias Empresariales (E) 03

Universidad Simón Bolívar 
(Código: D) Ciencias Sociales y Humanas (H) 03

Total 25
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la enseñanza. Lo que influye positivamente en la vida 
de aprendizaje de los alumnos es la traducción de la 
pasión a la acción que incluye e integra lo personal y lo 
profesional, la mente, y la emoción (Day, 2006, p. 30).

Con el propósito de comprender el perfil de un profesor que 
genera la pasión por aprender en sus estudiantes, se tomaron cin-
co dimensiones, derivadas de los textos: la dimensión personal 
(actitudes y valores personales), la dimensión pedagógica (la for-
ma de orientar las clases), la dimensión vocacional o pasional 
(la pasión frente al conocimiento y a su condición de maestro), 
la dimensión interpersonal (el tipo de relación que establece  
con sus estudiantes), y la dimensión de expectativas (lo que es-
pera de sus estudiantes). Estas dimensiones se tejen a partir de un 
lenguajeo (Maturana, 2001, 2002) entre mi tesis de maestría La 
pasión de ser maestro (Urbina, 2005); el texto La pasión por en-
señar (Day, 2006); y el trabajo titulado Lo que hacen los mejores 
profesores universitarios (Bain, 2007).

Dimensión personal del maestro  
que apasiona a aprender

De acuerdo con los relatos de los estudiantes, un maestro que 
apasiona a aprender en su dimensión como persona se caracte-
riza por ser “buena gente”, “chévere”, “dulce”. Es decir, posee 
unos valores que logra comunicar con su sola presencia, ama-
bles, afectuosos, exigentes, respetuosos, comprensivos, carismá-
ticos, siempre dispuestos, y serios pero asequibles: 

Los profesores también jugaron un papel importante. Al-
gunos de ellos son más que docentes y se acercan para 
dar consejos y no dejar desfallecer. Maestros amigos, 
buena gente, que me impulsaron para ser una buen estu-
diante y una buena persona… (paap11), 

En la primaria la profesora de ciencias naturales influen-
ció mucho, porque ella era una persona muy dulce… 
que no sea malgeniado sino que sepa decir las cosas, que  
tenga carácter y que no se la deje “montar” tampoco, 
pero que sea centrada, que no sea regañona. (paai07). 

Eran muy exigentes en la parte educativa y eran muy 
exigentes en la parte del comportamiento de la persona; 
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se preocupaban por la 
formación de la persona-
lidad de uno… (paai10)

A propósito de esta dimensión 
personal, Christopher Day (2006) 
afirma:

La enseñanza es moral 
en el sentido de que está 
diseñada para beneficiar 
a la humanidad, pero, 
a menudo, los docentes 
pueden estar ciegos ante 
su influencia sobre los 
estudiantes. Quizá estén 
demasiado ocupados, 
preocupados por la di-
rección de la clase y la 
cobertura de la asigna-
tura […]. Innumerables 
relatos de alumnos o ex 
alumnos señalan la im-
portancia, para bien y 
para mal, de los atributos 
personales e interperso-
nales del docente. Ciertas 
películas clásicas sobre 
la influencia de los profe-
sores –Adiós, Mr. Chips, 
Semilla de maldad, El 
club de los poetas muer-
tos– así como numerosos 
textos son testimonios del 
carácter y la complejidad 
moral, y de los poderosos 
efectos de las creencias, 
el estilo, los modales y 
los valores de los profe-
sores sobre sus alumnos 
(Day, 2006, p. 39).

Dimensión pedagógica del 
maestro que apasiona a 
aprender a sus alumnos

El aspecto pedagógico de un maes-
tro que apasiona a aprender cons-
tituye el “hacer” cotidiano de todo 
docente. La pedagogía del profesor 
constituye la puesta en escena del 
saber, y por ello, los estudiantes 
destacan las siguientes cualidades: 
exigente, motivador, guía, domina-
dor del tema, organizado, estable-
ce retos en su clase, orienta bien la 
clase, enseña a aprender a aprender, 
enseña a reflexionar, trae a la clase 
casos de la vida profesional, enseña 
para la vida, asesora en horas ex-
tracurriculares: “…Para mí un buen 
profesor es el que nos enseña sus 
experiencias profesionales, aquellas 
cosas o detalles que no aparecen en 
los libros” (pace21); “…pienso que 
el profesor debe enfocarse a que 
uno como estudiante pueda reflexio-
nar, interpretar los textos, emitir opi-
niones y acercarse a los hechos” 
(paas09);

Destaco tres profesores 
porque tienen las siguien-
tes cualidades: motivan a 
aprender, son exigentes 
pero chéveres (se dejan 
hablar y son amigables), 
se caracterizan porque lo 
inducen a uno a apren-
der más allá de lo que se 
recibe en clase, no son 
facilistas y nos enseñan 
para la vida no para el 
parcial. La clave de un 
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buen profesor está en exigir y enseñar para la vida, a ser 
proactivos (paah15).

La dimensión pedagógica es clave a la hora de provocar la pa-
sión de aprender en nuestros estudiantes; a pesar de la variedad 
de los métodos y las estrategias, los profesores que apasionan a 
aprender suelen crear entornos de aprendizaje motivantes para 
los alumnos: “En ese entorno las personas aprenden enfrentán-
dose a problemas importantes, atractivos e integrantes, a tareas 
auténticas que les plantearán un desafío a la hora de tratar con 
ideas nuevas” (Bain, 2007, p. 29).

Day (2006), por su parte destaca cómo:

El profesor apasionado no sólo reconocerá la necesidad, 
sino que también querrá emplear un conjunto de enfo-
ques docentes que tengan en cuenta los conocimientos 
más actualizados que estimularán y apoyarán con la 
máxima eficacia el aprendizaje de los alumnos, se ajus-
tarán a los fines y estarán relacionados con los imperati-
vos morales de los docentes (Day, p. 95).

La dimensión pasional o vocacional del maestro

Expresa Day (2006) que estar apasionado por enseñar no con-
siste solo en “manifestar entusiasmo, sino también en llevarlo 
a la práctica de manera inteligente”. En mi tesis de maestría La 
pasión de ser maestro, una cualidad inherente a estos maestros 
es la pasión que muestran frente a sus alumnos, por la discipli-
na y por el ejercicio de la docencia. La sola presencia de estos 
profesores constituye un motivo y una provocación por el estu-
dio: “…Para mí un buen profesor es lo mismo que un profesor 
apasionado, y a mi juicio debe ser exigente, riguroso pero buena 
gente” (padh23). Al respecto, sostiene Day:

Los docentes eficaces tienen pasión por su asignatura, 
pasión por sus alumnos y la creencia apasionada en que 
su yo y su forma de enseñar pueden influir positivamente 
en la vida de sus alumnos, tanto en el momento de la en-
señanza como en días, semanas, meses e, incluso, años 
más tarde. La pasión se relaciona con el entusiasmo, la 
preocupación, el compromiso y la esperanza, que son 
características clave de la eficacia en la enseñanza (Day, 
2006, p. 28).
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Otra característica de esta dimen-
sión es la llamada “consciencia vo-
cacional”, que, según Day, se apro-
pia de la integralidad de la persona 
del docente, de tal forma que lo in-
duce a actuar con absoluta convic-
ción, pues encuentra gratificación y 
disfrute a plenitud de sus acciones. 
El compromiso con la formación de 
sus estudiantes es tal, que su espí-
ritu y sus prácticas cotidianas co-
bran sentido en la medida en que 
contribuyen con su propósito de 
vida: “Un buen maestro es el que 
cautiva, aquel que en lugar de dar 
cátedra logra cautivar a sus alumnos 
en la materia…” (pace20); “Esa ac-
titud genera entusiasmo y ganas de 
aprender. Pero además de exigentes 
deben mostrar pasión y vocación y 
ante todo deben mostrar que domi-
nan el tema…” (paai03). 

Dimensión interpersonal: la 
relación con los estudiantes

Bain (2007) sostiene que los pro-
fesores exitosos generan pasión de 
aprender en sus estudiantes, y se 
caracterizan por mostrar gran con-
fianza en sus alumnos:

Habitualmente están se-
guros de que éstos quie-
ren aprender, y asumen, 
mientras no se les de-
muestre lo contrario, que 
pueden hacerlo. A me-
nudo se muestran abier-
tos con los estudiantes 
y puede que, de vez en 
cuando, hablen de su 

propia aventura intelec-
tual, de sus ambiciones, 
triunfos, frustraciones y 
errores, y animen a sus 
estudiantes a ser reflexi-
vos y francos en la misma 
medida. Pueden contar 
cómo desarrollaron sus 
intereses, los obstáculos 
principales con los que 
se han encontrado a la 
hora de dominar la asig-
natura, o algunos de sus 
secretos para aprender 
alguna parte concreta 
de la materia. A menudo 
discuten abiertamente y 
con entusiasmo su pro-
pio sentimiento de res-
peto y curiosidad por la 
vida. Sobre todo, tienden 
a tratar a sus estudiantes 
con lo que sencillamente 
podría calificarse como 
mera amabilidad (Bain, 
2007, pp. 29-30).

Las entrevistas muestran a estos 
profesores con una capacidad espe-
cial para escuchar a sus estudiantes, 
son respetuosos y atienden al estu-
diante todas las veces que lo necesi-
tan. Los alumnos los perciben como 
personas cercanas, amigas con las 
que se puede hablar, por lo gene-
ral le tienden la mano al estudiante 
cuando lo requiere, son chéveres 
(amistosos), valoran a sus alumnos y 
muestran una actitud positiva frente 
al proceso de estudio: 

Un profesor así debe te-
ner excelentes relaciones 
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interpersonales, manejar una buena empatía con sus es-
tudiantes, [debe] tener calidad humana, destacarse por 
su forma de ser, que sea atento, que brinde confianza, 
que tenga la capacidad de hablar con los estudiantes sin 
perder la autoridad… (padh23).

Ella es súper-apasionada por lo que hace e irradia felici-
dad con su materia. Sabe mucho, increíble, sabe trans-
mitir el conocimiento, se comporta como una amiga, es 
comprensiva, por ejemplo, me entiende a mí que trabajo 
y estudio, no se excusa para dar asesorías y da pautas… 
(pabp19). 

Dimensión de expectativas

Un profesor que apasiona a sus estudiantes a aprender tiene 
la capacidad para generar altas expectativas, bien sea a través 
de retos en sus asignaturas, o creando en sus alumnos una alta 
expectativa en el futuro ejercicio profesional. Un profesor que 
apasione a aprender siempre espera más de sus alumnos, por 
lo general no reduce su clase y sus evaluaciones a los objetivos 
oficiales de la asignatura, sino que favorece un conjunto de exi-
gencias en pro de las competencias que el estudiante requiere 
en el mundo laboral y en la resolución de problemas cotidianos: 
“…eso también va en el profesor que la dicta […]. Cuando el 
profesor le da a uno el camino, uno simplemente trata de ir por 
el camino superando los obstáculos que aparecen…” (paai10); 
“El profesor de Física III, muy exigente pero a pesar de todos sus 
conocimientos, va mezclando sus enseñanzas con su experien-
cia de vida…” (paai13).

En la figura 1 se resumen los puntos centrales que definen a 
los maestros que logran suscitar la pasión de aprender en sus 
estudiantes.

El maestro que provoca la pasión por aprender, de acuerdo 
con las entrevistas de los estudiantes universitarios, se caracteri-
za por poseer unas actitudes y valores personales, practicar una 
pedagogía apasionante y creativa, mostrar pasión y vocación 
por lo que hace, alimentar unas relaciones interpersonales flui-
das y amables con sus alumnos, y proyectar expectativas moti-
vadoras a sus estudiantes. En la tabla 4 se muestra la síntesis de 
las dimensiones y rasgos del maestro que provoca la pasión por 
aprender.
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Figura 1. Dimensiones del maestro que logra apasionar a sus estudiantes a aprender.

Dimensión de 
expectativas

Dimensión 
interpersonal

Dimensión 
pedagógica

Dimensión 
pasional o 
vocacional

Dimensión 
personal

Tabla 4. Dimensiones y rasgos del maestro que logra apasionar a sus estudiantes a 
aprender.

Dimensiones
Rasgos del maestro que provoca la pasión de aprender  

en sus estudiantes

Dimensión personal

Se caracteriza por ser “buena gente”, “chévere”, “dulce”. Es decir, 
posee unos valores que logra comunicar con su sola presencia, 
amables, afectuosos, exigentes, respetuosos, comprensivos, caris-
máticos, siempre dispuestos, y serios pero asequibles.

Dimensión pedagógica

Es exigente, motivador, guía, dominador del tema, organizado, 
establece retos en su clase, orienta bien la clase, las clases tienen 
un contenido práctico, enseña a aprender a aprender, enseña a re-
flexionar, trae a la clase casos de la vida profesional, enseña para 
la vida, asesora en horas extracurriculares.

Dimensión pasional/
vocacional

Destaca la pasión que muestran frente a sus estudiantes, por la 
disciplina y por el ejercicio de la docencia. La sola presencia de 
estos profesores constituye un motivo y una provocación por el 
estudio, se apropia de la integralidad de la persona del docen-
te, de tal forma que lo induce a actuar con absoluta convicción, 
pues encuentra gratificación y disfrute a plenitud de sus acciones.  
El compromiso con la formación de sus estudiantes es tal que su 
espíritu y sus prácticas cotidianas cobran sentido en la medida en 
que contribuyen con su propósito de vida.
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Dimensión 
interpersonal

Tiene una capacidad especial para escuchar a sus estudiantes, es 
respetuoso y atiende al estudiante todas las veces que lo necesi-
te. Los estudiantes los perciben como personas cercanas, amigas 
con las que se puede hablar, por lo general le tienden la mano al 
estudiante cuando lo requiere, son chéveres (amistosos), valoran 
a sus estudiantes y muestran una actitud positiva frente al proceso 
de estudio.

Dimensión de 
expectativas

Un profesor que apasione a aprender siempre espera más de sus 
estudiantes, por lo general no reduce su clase y sus evaluaciones a 
los objetivos oficiales de la asignatura, sino que favorece un con-
junto de exigencias en pro de las competencias que el estudiante 
requiere en el mundo laboral y en la resolución de problemas 
cotidianos.

Conclusiones

Toda pasión por aprender, al involucrar de forma total el ser per-
sonal en cuanto ser dimensional, se corresponde con aspectos 
de orden interno y externo (Reeve, 2010), que coadyuvan en 
su vivencia de ser aprendiente: el autoconcepto o concepto de 
sí mismo, que poseen los estudiantes apasionados; y aspectos 
externos como la familia, los amigos, los docentes y el entorno, 
como factores que influyen o no, en su pasión por aprender.

En cuanto a los aspectos asociados de carácter externo: fami-
lia, profesores, amigos y entorno, los participantes resaltan el pa-
pel de algún familiar, de ciertos profesores, y en menor medida, 
de sus compañeros y el contexto en que viven.

Los profesores desempeñan un papel primordial. Gracias a 
este estudio es posible definir las dimensiones de un profesor 
que contribuye a provocar la pasión de aprender: una dimensión 
personal, el maestro debe ser primero persona, poseer unos va-
lores y merecer y ser digno de llamarse “profesor”. La dimensión  
pedagógica: el maestro que apasiona utiliza diversos métodos pe-
dagógicos, ayudas, salidas de campo, pedagogía por proyectos.  
El maestro que apasiona a aprender muestra pasión y vocación 
por lo que hace, y esta condición es transferible a sus estudiantes. 
La cuarta dimensión es la interpersonal, un maestro que apasiona 
se relaciona de forma amable y respetuosa con sus estudiantes, 
es amigable y cercano, transmite confianza. La última dimensión 
se relaciona con las expectativas que un maestro genera en sus 
alumnos: los participantes destacan a aquellos maestros exigen-
tes, rigurosos y que retan a sus estudiantes a profundizar e inves-
tigar en los temas.
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